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ELIZABETH MORENO ROSA


TEJER ALAS AL ALMA




A mi marido y a mis hijos,


por hacerme sentir abrigada con los brazos


de sus corazones en cada instante,


y ser mi mayor inspiración para seguir adelante,


decorando cada presente con los pinceles


y la paleta de color que me ofrece el universo.




Prólogo


¿Quién no ha querido alguna vez ponerse unas alas, volar y ser feliz? Esto es lo que la autora de Tejer alas al alma, Elizabeth Moreno, ha querido hacer a su alma, tejerle unas alas; ser libre sin que nada ni nadie se lo impida y volar allá donde la vida le lleve, siendo consciente de su transformación, mostrando su nueva identidad. Para poder conseguirlo, emprende un viaje al interior de sí misma, para buscar su verdadera esencia —esa que la hará única—, encontrarla y saber quién es en realidad; todo gracias a la observación en determinadas experiencias que ha llevado a la literatura a través de sus relatos. Se trata de un libro introspectivo, donde el humor y la intriga se fusionan; además, es muy poético; cargado de metáforas y comparaciones que la llevarán a un crecimiento personal, tras despojarse de todo aquello que le impide ser feliz, aunque antes tiene que curar las heridas que le produjeron desde la infancia y lo hará perdonando. Juana Pinés, en su libro Los ángeles de la ira, dice:


La felicidad está hecha de pequeñas gotas salpicadas, de vez en cuando, por el destino para contrarrestar la aridez de la realidad.


Es un conjunto de relatos escritos en tercera persona para que el lector le acompañe, invitándole a sentir emociones nuevas. Pero el recorrido no es nada fácil. Se distinguen tres partes bien diferenciadas. En la primera, la protagonista inicia un proceso de búsqueda. Hay incertidumbre y oscuridad. La autora la introduce con el poema de San Juan de la Cruz «Cantar del alma», donde, como místico, define a Dios como la fuente de donde todo procede, aunque para ella la energía que nos mueve procede del Universo. La noche es la oscuridad que envuelve al ser en situaciones difíciles de resolver. Pero si se busca en esa fuente de amor y se confía, se encuentra la luz para seguir caminando: … Aquesta viva fuente que deseo/ en este pan de vida yo la veo,/ Aunque es de noche…


Son once relatos en los que Elizabeth Moreno llega hasta su infancia; recuerdos que suelta y libera y que, sin saber por qué, la tenían atrapada. En los tres primeros relatos utiliza metáforas como el laberinto, el muro de cristal o la tormenta; un guiso para poner al lector en una situación extrema hacia el conformismo. Para ello, lo primero que hace es liberarse de sus miedos y salir del lugar que la tiene encerrada, al que llama «laberinto de los miedos». Elizabeth Moreno nos muestra la cantidad de impedimentos que nos pone la mente para avanzar y salir del laberinto que nos mantiene atrapados en callejones sin salida. Siempre dando vueltas a inseguridades, dudas, ansiedad y todo por la desconfianza que se tiene en uno mismo debido a la comparación con los otros, que todo lo hacen mejor; negando la realidad sin hacer caso a la voz interior, la intuición. Ante esto, solo queda la aceptación y salir reforzados. Una poeta manchega, Sagrario Torres, en el poema «Anciana de Recoletos», expresa: … Esta mujer de pena y de polilla,/ en silencio por cuanto la atropella,/ no ve cómo se acercan los gorriones…


Así sigue la protagonista en «Atrapada en un muro de cristal», a través del cual ve pasar una tormenta, la suya, y tras un vendaval de pensamientos, decide aquietar la mente y confiar en la protección del entorno. En calma, movida por su intuición, encuentra la salida y observa que la puerta no la podía ver, porque es invisible y pasa desapercibida. Cuando miró con los ojos del corazón, encontró la solución que la hizo libre. En «La vida es un guiso» se siente aprisionada en los quehaceres cotidianos, y la protagonista en esa comida quiere dar lo mejor de sí misma y se vuelca con los demás para que sean felices. Sin embargo, se da cuenta de que no es valorada y, por mucho que se esmere, le van a sacar algún fallo. Su ilusión, al esperar un reconocimiento o una alabanza, es nula. Del poema «Duele», de mi libro A la luz de la esperanza, unos versos definen cómo se siente la protagonista ante dicha situación: … Duele/ duele sentirse olvidado, incluso ignorado/ por quienes decían quererte; porque/ el viento abre grietas en la piel reseca/ y sedienta de caricias y de afecto…


Ante tanta decepción, el humor saca una sonrisa. En el «El apretón» se utiliza una acción fisiológica, la eliminación de sustancias de desecho que el cuerpo necesita eliminar para un buen funcionamiento. La autora lo compara con todo aquello a lo que nos aferramos en la vida, bien sean bienes materiales o personas. En ocasiones se siente la necesidad de liberar el alma, pero el apego es tan grande que se retiene, aunque haga daño. Nos dice que hay que aceptar y soltar para seguir avanzando en el camino de la vida.


Metida en ese oscuro túnel, llega a vislumbrar su más tierna infancia y lo hace a través del estreno de una película en una noche de verano, La plazoleta de las viejas, identificándose con la niña y su entorno, incluso con sus juegos y canciones. También lo hace cuando decide pasar a ver la exposición de pintura «El pincel de María», cuadros expuestos en diferentes salas que le hacen recordar una etapa importante de su vida, la maternidad. Etapa que Elizabeth Moreno añora y que relata con gran ternura desde la gestación, pasando por el alumbramiento y la crianza de unos hijos que han crecido, dejando la habitación retenida en el tiempo. Por último, ese cuadro con un lienzo en blanco que invita al lector a reflexionar sobre su vida y pintar su propio cuadro, dejando así, inmortalizados, los momentos más significativos y los que le han hecho feliz


En cada relato, la autora se adentra, cada vez más, en esa noche oscura, en la nostalgia del pasado y en la búsqueda de respuestas, pero siempre confía en encontrar un rayo de luz que le indique la salida. Para ello compara la vida con un antiguo carrete de fotografías o con el tictac de un reloj en el que el tiempo no se para y cómo las cosas más sencillas nos pasan desapercibidas, siendo la propia mente la que genera los ruidos que nos distraen para llegar a lo más profundo, y solo queda permanecer ahí o buscar ayuda, interpretar las emociones, resolver los conflictos y encontrar la calma. Esto es lo que Elizabeth Moreno nos muestra al hacer «La ruta en el barrio La Oscuridad», donde da paso a la improvisación y deja a un lado el obsesivo control. Es un relato muy poético, cargado de metáforas, imágenes y contrastes. Es un reflejo de la vida y de cómo saltar los obstáculos, donde las emociones juegan un papel importante.


En los dos últimos relatos, la protagonista genera intriga hasta que se libera de las cadenas que la mantienen anclada a su pasado, a los recuerdos de la infancia, expresados con detalle: objetos, sonidos, olores, entre otras cosas. Nos demuestra que, desde muy temprana edad, nos hacemos nuestra propia «villa», encerrándonos en ella, y el confort que nos proporciona hace que no se sea capaz de salir a explorar otras posibilidades para crecer.También se libera de «la prisa» y su lucha contra el tiempo. Siente el aquí y ahora haciendo que sus días sean más interesantes. Hay unos versos del poema «A contracorriente» que resumen el viaje que ha realizado en cada una de sus experiencias: … Mas no debo detenerme,/ he de resistir,/ salir a flote o nadar/ y ya en tierra firme/ emprender de nuevo el camino…


Emprender de nuevo el camino es lo que Elizabeth Moreno propone en la segunda parte de este libro, donde sigue tejiendo unas alas para su alma.Y, como dice en la cita que introduce de Charles Chaplin en «El barbero judío»:


Las nubes se alejan, el sol está apareciendo, vamos saliendo de las tinieblas hacia la luz… Al alma del hombre le han sido dadas alas. Y al fin está empezando a volar.


La naturaleza, el contacto con ella y el silencio es lo que siempre le hace reflexionar y encontrarse con ella misma. En estos siete relatos hace que el lector reflexione sobre todo lo que se guarda en el interior: palabras, miradas, emociones, sentimientos… que con el tiempo se enquistan y hacen daño. Comienza con «El velero», metáfora que hace referencia a ella misma y que encuentra varado en un pantanal; lo analiza y observa la basura acumulada o cosas que se guardan aferrándonos al pasado, pero si se quiere avanzar hay que ir, como decía Antonio Machado, ligero de equipaje, y liberarse de lo que un día fue. Para ello tiene que dejarlo limpio, sin obstáculos y poder navegar sin dificultad en medio de cualquier tormenta. La autora insiste en la importancia que tiene la mente y los devaneos que, en ocasiones, distorsionan la realidad y a la que llama «La loca de la casa», como ya hiciera Santa Teresa y con la que se convive. Es esa voz que se debe ignorar para que no nos domine.Y, cuando la loca reconoce su locura, se calma dando paso al respeto, a la honestidad, y se comienza a ser libre.


Avanzando en la lectura del libro, la protagonista va viendo la luz, el amanecer —imagen que repite en varios relatos—, la raíz de sus inseguridades, de sus miedos, y sigue viajando a su mundo interior para encontrarse con aquella niña perdida, dolida y a la que quiere recuperar para curarla y darle el amor que le faltó.


Para finalizar, una cita del poeta Juan Ramón Jiménez de Platero y yo, manifestando la importancia del alma sobre el cuerpo. Elizabeth Moreno ha querido terminar con «Alabanzas de libertad con ti y con mí», relato con el que culmina su obra tras un recorrido retrospectivo de su vida analizando momentos en diferentes experiencias que la han ido llevando a conocer las respuestas que no encontraba a muchos interrogantes sobre su presente, liberando el espíritu. Gibran Khalil Gibran, en su libro El profeta, al hablar del conocimiento de sí mismo, dice:


Vuestro corazón conoce en silencio los secretos de los días y las noches…


La fuente secreta de vuestra alma necesita brotar y correr, murmurando, hacia el mar…


El alma se despliega, como un loto de innumerables pétalos.


Tejer alas al alma es un libro de autoconocimiento y desarrollo personal que no deja indiferente a nadie e invita a que se haga ese viaje al mundo interior del alma y, en esa introspección, buscar lo que dificulta el avanzar, recuperar la cometa perdida o explorar nuevos caminos. Un relato lleva a otro hasta llegar a ver la metamorfosis que ha sufrido la autora cuando sale de su crisálida.Y todo gracias a personas que le han tendido su mano, al yoga y a la meditación, que la han ayudado a encontrarse consigo misma, sin ataduras y liberarse de los miedos para seguir caminando en libertad. En el libro Inmenso como el cielo, infinito como el espacio, Moojl escribe:


Antes creía que tenía que gustar a todo el mundo


y que necesitaba que la gente me respetase


para poder ser válido como ser humano,


pero ahora me doy cuenta que no es así…


Ahora estoy aquí.


Esta vida es para la libertad. Eso elijo.


Este día, esta hora, este momento son para la libertad. Cada experiencia con su aprendizaje nos ayuda a soltar, a aceptar y a confiar en la vida; son los hilos con los que se tejen las alas al alma para que pueda volar y ser libre.


Antonia Piqueras Jiménez




Cantar del alma


Que bien sé yo la fonte que mana y corre,


aunque es de noche.


Aquella eterna fonte está escondida,


que bien sé do tiene su manida,


aunque es de noche.


Su origen no lo sé, pues no lo tiene,


mas sé que todo origen della viene,


aunque es de noche.


Sé que no puede ser cosa tan bella,


y que cielos y tierra beban della,


aunque es de noche.


Bien sé que suelo en ella no se halla,


y que ninguno puede vadealla,


aunque es de noche.


Su claridad nunca es escurecida,


y sé que toda luz della es venida,


aunque es de noche.


Sé ser tan caudalosas sus corrientes,


que infiernos, cielos riegan, y las gentes,


aunque es de noche.


El corriente que nace desta fuente


bien sé que es tan capaz y tan potente,


aunque es de noche.


El corriente que de estas dos procede


sé que ninguna de ellas le precede,


aunque es de noche.


Aquesta eterna fuente está escondida


en este vivo pan por darnos vida,


aunque es de noche.


Aquí se está llamando a las criaturas


porque desta agua se harten aunque a oscuras,


porque es de noche.


Aquesta viva fuente que deseo


en este pan de vida yo la veo,


aunque es de noche.


SAN JUAN DE LA CRUZ
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Laberinto de los miedos


Desde muy niña, tuvo curiosidad y el deseo de poder experimentar la aventura de caminar por un laberinto. Cada vez que veía una película, como El resplandor, cuya escena estaba ambientada en un extenso laberinto con su frondosa vegetación, se imaginaba entrar sola y recorrerlo con temor, incluso se imaginaba estar perdida en medio de la nada y sin saber posteriormente cómo conseguir la salida entre tanta similitud de sus calles. Se preguntaba internamente si sería capaz de hacerlo en la realidad; si sería inteligente y valiente como para disfrutar de una aventura en un extenso laberinto.


Llegó el mes de junio y decidió tomar vacaciones y, en esta ocasión, viajar a Polonia. Fue visitando diversas ciudades además de hacer múltiples aventuras en la naturaleza. Después de varios días de viaje hizo una visita a la comarca de Mazouri, una zona bella por sus lagos y sus grandes extensiones de bosques que le hicieron sentirse libre y respirar, conscientemente, entre sus largos caminos. Al día siguiente, al amanecer, decidió hacer la ruta elegida por su amigo Piter, para llegar al mediodía y visitar una población rural muy importante por su riqueza cultural. Fue ahí que se topó con una grata sorpresa al encontrar un laberinto que podía ser visitado. Tantos años imaginando sentir recorrer un laberinto y sería ahora que podría tener la oportunidad de cumplir un sueño que le invadía de emoción.


Era un laberinto con una gran extensión construido de manera artificial aprovechando la vegetación del lugar y formando así diversas calles y encrucijadas, para adentrarse y perderse en él y sucumbir a la confusión que dificulte hallar la salida. Sacó una entrada y se dispuso a recorrerlo con mucha emoción pudiendo cumplir su tan anhelado deseo. Conforme fue caminando eligió intuitivamente las diversas calles; asimismo, fue pensando si se angustiaría o si se perdería, y optó por tener todos los sentidos en alerta en completa concentración y motivación para seguir con esta gran experiencia. Confiesa que hubo momentos en que se desesperó al ver que se perdía, incluso decidió hacer alguna trampa y pasar entre arbustos acortando distancia; era una jugada absurda porque caía en la misma trampa, con una calle semejante a las que dejaba atrás y con mayor oscuridad porque se distanciaba aún más de la salida, y le ocasionaba agitación, desesperos y miedos, pero finalmente su sueño estaba cumplido.
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